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Î a suscrición empeiará & contarse desde l.o y jg ¿g cada mes. 

]> i fúnneros s u e l t o s I S o é i x t l m o s 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MIER. ' l : ' : . ¿i '.'j\m 1881. 

O o n d í o l o n e s . 

Elpago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobfo.—La Re-
i^AíóWa no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecho 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de pbligaáátt tógal.—No se devuel­
ven los originales. 

AnixixQlos á p r - e c i o s ' c ó n v e i i c l o n a l e s . 
• ADMINISTiACIÓ», MAYOR, 24. 

Por cori.^iderarlo de grande opor-
tunidad en ¡as actuales circunstan­
cias en quo sepl-epara una giie-
iTa cutre Francia y China, copia-
jíios el siguiente artículo aue pu-

el «Corred '^ttí'M^' 
a. .ORGANIZACIÓN MILITAR 

DEL CELESTE IMPERIO. 

Mientras que el derecho de !a ra-
<Jn no baste para dominar y regir 

^ las acciones y pretensiones de la hu-
•i^iinidad entera, lo cual creemos es 
tüficilisimo ó imposible, solo ha de 

^ poderse apoyar y sostenerla justicia, 
I ** tranquilidad, el bienestar y el pro-
- 81'eso de las naciones con una bue-

•/ lía organización militar. El ejército 
es el reflejo íiet de la nación, j^esú-
^en de todas sus cualidades y de su 

Justado social. La mayor ó m mor im-
í*ortancia y valimiento délos ejér-

tos, demuestran de una manera 
icta la cultura y prosperidad del 

.. ís que le sostiene; y cuando éste 
'*itiende sus intereses mira coa pre­
s e n t e s0íi«itaA ^tós bttétío» feervi-
.«*Bis deiát^taís®sl«|{ita#es,' aprecia 
^dm sereíiii imparcialidüd sus méii-
tos y recompensa equitativamente 
'P«l>»'u "Sni mayj^r^stiínulo, los sácriíi-

• cios que la páírVá les impone. 

Los ejércitos bien organizados y 
^. njorali/.adosno se iraprovisun, y úni­

camente pueden formar-e en los 
pueblos cultos, que no estando cie­
gos por pasiones po íticas, contri-
^"Uyená sostenerse y fomentar el ho-

01" y el heroismo que siempre van 
;^^idüs, y son ¡abase indis.pensable 

•"•í4 .̂.toda tuerza armada. Pjjra este fin 
.;J'. COQ'yijjĵ ĝ  pQj. numerosas razones, 

I 'l'̂ s el servicio militar sea t ibuto 
J^^'gatorio, sin odiosas é inexplica-

• ®-' exenciones, y que sus ascensos 
•í Recompensas estén basadas en una 
-^lüidad inalterable sujeta al mayor 
.^^fitoy suficiencia del agraciado; 

í ^ f e l i j ñ e n , . en^PM^§(|os tigin^pis J a 
• t̂figa, el valor y la osadía, han 

atb. como -«léritos suficientes 
escalar los más altos puestos 

t ^ ia ttiilicia, y aún conducir las tro-
'Sal combate, y lá victoria én la *¿c-' 

i!*4lidad de poco valdría la oSíídía y 
,,,T-Mtir militar por sí solos, si no se 
fe, ^rtnanara la inteligencia estraté-

f y los adelantos científicos apli-
al arte de la guerra. 

'•^*injperfecta úrganizaciéndelejér' 
t-' tn ^^^^^ ^'^^ dérnuesira, de una 
I > <jQ*̂ **̂ * clara y concluyente el esta-

m^ ,*'̂ :̂̂ >̂  retraso éinfelicidad en que se 
\ perF^^*^^ sumido aquel dilatado im-
\{je L'J^^Dinasde 200 mil miliones 
Ug„ ",'Izotes, que no saben opo-
e j ^ " ' ' * que uu puñado desoldados 
^¿8^*^°^'°^ espióte y:humille, sin 
W ^ ^ ^ ^ ni derecho que el de la 

El.. 4jQ *^®cHo chino, aunqiie depen-
®̂<le una sola aiftoíidad, góne-

ralísimo ó g r̂an máñdarin, préd»'-
mente ^e sangre tártara, llainaá 
'Pm-ta-tien, que reside ,en P'̂  '̂ 
cerca del emperador, esta divi^ji 
eu imperial, Tieltaaiíeiife'íí: WgfKíiP 

fHmsá^é^ñmtí^mimiÉtMi é i?»«e-
ulares,cuanto son losvirreinatoseu 

que sesubdivideel imperio, fuerzas 
llamadas de las Banderas negras, ])ov 
unas cuadradas de aquel color con 
un círculo blanco en el centro que 
como principal insignia usa cada 
Kuanpin, especie de mandarín ó pe-
queñbmandarin militar. 

El servicio de los"sord£ido^ dé Tas 
Banderas Negras es únicamente por 
alistamiento voluntario en tiempo de 
paz, quedando al libre albedrío de 
cada cual abandonarlo cuando le 
acomoda, sin que esta déserdón 
constituya delito ni falta petiable y 
en tiempo de guerra se estimula d 
los voluntarios con dádivas y la es­
peranza del botin, 6 bien se sacan 
levas que sólo alcanza 4í¥iueik)s ínás 
miserables que np pueden reuuir el 
precio de su ,r<$SQ9̂ . 

Para el sostenimientOi4eJíi clisf'-
pUna de estas tropas. •• •' jiv-^.'- hü. 
exist.e código alg.uao. 
tuliibre únifornie, y^ 
y castigos son impu^ 
de sus mandarines. 
son convencional^'; y siempre mez­
quinos, y su alimentacii'm escasa, or­
dinariamente de arroz con pescado, 
y algunas veces carne, corre por cuen­
ta y capricho del Kii^ofi-j^in,, j estos 
capitanes dependen 4Í£#ct§gi^^ en-
cada vireipato de un F|¿e,£a^.quevif-
neá ser una especie de general d% 
distrito, que á su vez depende del 
gian Pen-tu-tien,cuyasfacuitade^de 
vida ó muerte no solo alcanza sobre 
ellos,sino también sobretodo man­
darín civil. 

Cada virey con el Vie-íai, el Van-
lai, el Fu-tai y el Tao tai, que-res­
pectivamente entienden en tós asun • 
tos militares, de Hacienda^, civiles y 
de Gobernación, eomponse» un pé^\ 
quefiq consejo ó Juata general de Go­
bierno del vireinato, en una forma 
anélogat á la ^dtflempereídor y-^^s mi­
nistros eon respecto á todo el im­
perio. 

Para alcanzar la gerarquíadpA'w»* 
pin, capitán ó pequeño mandarria de 
las tropas chinas irregulares ,íle las 
Banderas Negras, basta con eí favor 
y con probar súficienci;* en él ma­
nejó, del arco, en tres concursos de 
notables; primeraraehte en el punto 
desu íesidencia, iuegixen la capital 
del vireinato y ú tima mente en Pe­
kín donde es reconocido Kuan-pin 
asignándosele entonces ciertas ren­
tas, derechos y autoridad para 1er 
vantar bandera y forniar compañía, 
que en tiempos normales no ifléle 
pasar de una docena de voluíg^rios, 
alistados entre los más miserables ú 

ivjIgazEín®,' (^Máoptnn él'oíicio co-
üio medio de subsistencia y sirven 

^' ;̂i»a<«'*ifféín4os-ít SUS mandarines en 
t los los actos de su vida doméstica y. 
xulciaL _ , . , r , . , . ^ : K - ; ' 

Los uíian-pins son generalmente 
gente de poca instrucción, que en su 
mayoría no saben escribir ni leer, lo 
que no es en China obstáculo para 
llegar á qcupar los más altos pues­
tos; como sucede en el Japón, donde 
el aventurero leñador Taicosama lle­
gó, á ser emperador sin conocer las 
letras. El distintivo de estos manda­
rines es un glóbulo celeste como re­
mate ó cinojera de sus sombreros, es­
pecie de perilla sobre una base do-
i'ada del tamaño y forma de paloma. 

El uniforme de los soldados de las 
Banderas Negras es un turbante de 
aquel color y chaquetas rojas con un 
círculo en el pecho y otro en la es­
palda; y el armamento, el arco, una 
variada colección de espadas, alfan-
ges, chafarotes y grandes hoces ó cu­
chillas enastadas, algunas.carrajliiaas 
de diferentes sistemas muy mal cui-
/'ádfis adquiridas e nel comercio con 
i '"i tugíoíos, pequeños cañones de 

^.f'rft-"^ juals/jtvidos, Y unos enor-
-hitíáPjsiig^l^lliae d- mecha.,^O..cula-

•% <}é júislola, que suelen dís'pararlos 
L-.caiOülaandarines colocándolo so-
bre los hombros de dos soldados. Ni 
estos ni aquellos usan arma alguna 
ordinariamente, pero tampoco aban­
dona» niaun en cam(ĵ aña el quita-
sot y el abanico. Los soldados viven 
en las casas de los mandarines que 
son caasideradas como puntos mi i-
tares, y se distinguen por tener de­
lante ife las puertas un armero con 
algunas cuchilas enastadas. 

Las &áÉé0as\ Negras no tienen 
caballería, y sus mandarines ó Kuan-
pins, aun cuando son plazas monta­
dle píjr derecho de su cargo, prefie-
íe ĵ̂ ttJR <?omodidad aun en campaña 
Ser conducidos en palanquines. Los 
desfiles suelen ser algo ordenados 
por pe Otones sin formación, pero en 
largas marchas reina el libre desor­
den, y sus arremetidas en el combate 
son en desbajudada, dando siqllidos y 
salios 3f"haciendo cbnforsídíiés ridí-
culhis de amenaza para asustar al ene 
nrígo y estimularse mutuamente su 
valor, tan escaso como sanguinario 
y cruel con él vencido. 

Las ,vias terrestres de comunica­
ción en China son generalmente mac­
las veredas, marcadas por el tránsi­
to de los viajeros y las carretas pro-

,*pÍHS del pais, y algunos caminos mi-
Itlares-llftoaados «Vías mandarinas, • 
abiertos sin estadio ni solidificación 
alguna, del ancho de un tercio de 
nuestras carrtlpj 'asé intransitables 
en el tiempo d#I«sUuvias; en cam­
bio, j?s verdaderamente admirable ^l 
sistema de canalización fluvial que 
facilita el trasporte por todo el pais, 

principalmente entre^Cantóh y Pe-
.'•kin, sobresaliendo el m^guííico ca­

nal imperial, de^mús do 6'JJ iegu is, 
mandado por el emperador Konblai-

El ejército imperial ó permiinonto 
poco mejor organizado que las Ban­
deras 'íiegras lo constituyen, sin dis­
tinción de sexo niedud, todos los tár­
taros descendientes de la. dinastía 
actual; que fué implantada en < bina 
por derecho de conquista en 16'i0; 
todos quedan obligados al servicio 
militar desde que nacen y las muje­
res á auxiliar en cuanto pueden ú los 
hombres en tiempo da guerra, y, en 
su falta ó ausencia, defender las puer­
tas y murallas de las ciudades tárta­
ras, completamente separadas de 
las ciudades chinas, y en las que, á 
modo de campamento perpetuo, no 
permiten pernoctar á chino ni ex­
tranjero alguno, ni que quede fue­
ra de su recinto ningún tártaro des­
pués de cerradas Icíl puertas sirí es­
tar parí^. el ó precisamente autorí • 
¿ a d b s . " - ' • '^• - '• • - • ' - ' • • ' - •* . - •• - v -

Residé eí ejériiilo iiriperíalí princi­
palmente en Pekín, capital del im­
perio-, en lüng-Tchvng, ó c\udaddeV 
Nerte/uaaLÚelsta dos.part^ds en que 
la ciudad está dividida, donde tienen 
sus palacios el ernperador y principa­
les mandarines y guarnece en cada 
vireinato otras plazas fuertes á' car­
go de un gobernador siempre firta 
ro, llamado»rcAMa kuin, dependieu -
te directamente del lienta fiert. Pa­
ra hacer más efectiva la dominación 
tártara en China han estab ecido, 
además de estas precauciones, la de 
que en cada vireinato,donde ia au-
toríd d superior civiles china ,sea 
la militar tártara, é inversamente. 

Los chinos no tienen gnmdes 
cuerpos de ejército, ni organización 
de grandes unidades tácticas, reu­
niéndose en casos dados varias Ban­
deras Negras á las órdenes del Fía-ía^ 
ó reconociendo á cualquier Kmn pin 
que seles impone. 

Tampoco tienen los chinos plazas 
fuertes que merezcan el nombre de 

.. tales, pues aun cuando much.;'* do 
SUS;aertáguasciudades, üstán ciicun-
dadas dé ttfüraMtts^ 'éBlAs. se haiián 
destruidas y desartilladadas N Ú cai­
go de un Kmn-pin que tiene ese pre­
texto paral llevar á cabo algunas ca­
prichosas exacciones. Las guardias 
dan únicamente muestras desu vi­
gilancia marcando las horas eonroi.-
dosos golpes de un tambor llamado 
KM, que solotieneun parche, y divi­
den la uocheen cuatro cuartos, va­
liéndose para marcarlos, á falta de 
roloj, dennas velas graduadas que 
se van consumiendo lentamente. 

En losrios y.canaleses aigo mis 
activa y escrupulosa la vigilancia mi­
litar, que praclipau muchos peque­
ños champanes, que están unos en 
constante circulación y otros ordi­
nariamente fondeados delante de los 


